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NUESTROS COLABORADORES 

EL CUENTO DEL DOMINGQ 
FANATISMO 

Al abrir los ojos se dió claramente cuenta de 
su desventur a. Las sombras del nocturno llenaban 
de p~vor y lúgubre silencio al cam po de combate. 

Rlimundo de Lurceis, derrumbado en Ja z~nja de 
una trincher9, intentó levantarse. Impoi:iible. Te · 
nía rota la pierna. Sintió un dolor ngudísimo en 
el cráneo. Se palpó, en busca de la hel"iriR. ~o 1 ~ 
encontró. Pero, al hundir sus manm• en la cabe­
llera, las sacó teñidas en sangre, procedente del 
barrizal á donde la calbalgadura cayó, cwrndo los 
coraceros cargaron contra los alemanes. Por lo~ 
ojos de Raim uado desfiló la locura de horas antP~. 
~Cómo no sucumbió en ella, entre las pateaduras 
de los caballos del regimiento~ Con los cadáveres 
6 con los prisioneros le supondrian ya sus cama­
radas. Sobreponiéndose al sufrir, arrastrando el 

cuerpo, consiguió abandonar la hondura donde 
m1 y6. Miró, febril, en torno suyo. Ni una luz, 
ni una patrulla salvadora. Continuó arrastrán­
dose y avanzando con angustiosa lentitud entre 

retorceduras de sufrimiento. Sus manos trope· 
ZR ron con otras, yert 's. Eran las de otro coracero 
que sucumbió. R<limundo ele Lurceil compredió 
la tortura que le aguardaba en aquella noche mal· 
dita. La de pasarla entre cadáveres y en una so· 
ledad aterradon. Su espíritu, brB.vo en los instan­
tes de lucha, tuvo en aquel momento una flojedad 
suwema. Y Rilimnodo cay6 de bruce8, murmu· 
rando: 

- ¡Madre, ma.dra mía! ¡Pide á Dios por mf ! 
La recordación de las horas felices encalmó á 

Raimundo. ¿Cómo podía pensar el hijo mimado 
de Ja baronera de Lurceil, dos meses antes de co-
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